El Despertar
(Tardíamente)

Ya no tengo dudas, ese troglodita era un hombre feliz al conocer a una fina y delicada  hija de Eva. Ella de una sólida formación religiosa, él, poseedor  de una  feroz agnóstica, sin embargo eso no fue un impedimento para una relación  entre dos personas de la tercera edad.

Tengo claro que una relación como esta no se volverá a repetir ni en mil años más, a menos claro está que una vez fallecidos (muertos sus cuerpos) sus espíritus tomarán el camino de la prolongación de la vida después de dejar sus envoltorio (cuerpos) en la tierra, pero sus románticos espíritus darán vida a otros  seres cruzando los linderos  de los siglos.

Este amante, al igual que muchos libres pensadores, es de la creencia de la reencarnación de los seres humanos, sólo habría un pequeño problema, algunos con el cambio de cuerpos van perdiendo la memoria de su identidad, pero no creo que sea  el caso de estos modernos y atrasados amantes, los que seguramente se encontrarán en algún lugar de las galaxias, por que este  otoñal romance  es un caso único en los anales del romanticismo, el de conocer a una  viuda y con hijos ¡Pero   Virgen e inocente! en cosas del amor, es como encontrar a una mujer-fantasía, que después de una larga viudez, despierta cuan  flor esparciendo su aroma para  conocer la verdadera pasión producto de una relación entre dos adultos mayores.

Ningún hombre con sangre en las venas podría quedar indiferente ante el encuentro de dos almas gemelas, donde vislumbran el verdadero sentido de una relación de pareja, al decir verdad esto les ha sucedido a ambos muy tardíamente, por lo que la pareja disfruta cada momento como si este fuera la última vez que se encuentran.
Se entiende cuando ellos dicen te quiero, por que es lo mejor que les ha pasado  y que se seguirán queriendo  hasta el último momento de sus vidas. Desde que se conocieron ha sido como la luz que alumbra su destino, no deja de ser una crueldad del tiempo el  haberse conocido en el ocaso de sus vidas.

Hoy en el atardecer de sus vidas han venido a conocer el verdadero amor, sin mezquindad, sin compromiso y con absoluta honestidad, esos sentimientos mutuos son como dos diamantes que desean conservar aun después de haber fallecido, así el espíritu  vivirá en dos almas que se amaron en un mundo tan lleno de prejuicios, podría decir con mucha propiedad que este hombre  sí ha comido del fruto del jardín de Eva (naranjas, mal pensado, naranjas)   
Un otoñal amante
